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PROSPERIDADES, 
Pues señor ya estamos en Navidad, y es ho­

ra que consultemos nuestros bolsillos para que 
.«egun los monises que encontremos en ellos 
determinéis en que y como debemos emplear­
los. 

Invaden nuestras afueras centenares de ar­
rogantes pavos que los transeúntes se p;tran á 
contemplar y después de algunos momentos 
de examen continúan su interrumpido cami­
no. ¿Quien sabe las ideas que cruzan en aquel 
Ínstame por su menle?(En lade loslranseunles 
entendámonos.) Nadie; pero yo que he sido 
uno de tantos os podré manifestar mis impre­
siones. 

Los dias de Navidad ya desde lejanos siglos 
son los dias que más importancia tienen de to­
dos los del año. Por poco acomodada que sea 
una familia, aunque se mantengan los indivi­
duos de ella de un modesto jornal, tiene que 
celebrarse la Natividad, ya sea de un ,modo ó 
de otro; quien con pavos y hurones, quien con 
un pequeño pollo, y muchos son los que se dan 
por satisfechos con hacer un cocido estraordi-
nario, pero sea como sea lo esencial es que- se 
celebren las Pascuas. 

Dadas pues las circunstancias que estamos 
atravesando, atendiendo la miseria que nos 
abruma, que de ideas no se agolparán á nues-
troentendimiento al conlemplar el símbolo de 
los placeres bucólicos de estos dias! 

Los pobres maestros de escuela que están 
propensos á morir de una indigestión de no co­
mer, son los que juegan un importante papel 
en este asunto ¡pobres que cara pondrán ante 
la idea de que tenenos Navidad encima! ¡Cuan­
tos recuerdos á cual más anómalo vendían á 
amargarles aun más las largas horas de esa 
festividad! Para ellos el mejor aguinaldo que 
pudieran ofrecerles, *eriasat sfacerles todas las 
paguitas atrasadas, y asegurarles que en el 
porvenir no les harían falla estas el dia de su 
vencimiento. ¡Con cuanta alegría recibirían 
estaregenezadora noticia! EntoncPS,solo enton­
ces celebrarían con inmenso regocijo las Pascuas 
del Señor, solamente de este modo fuera una 
verdadera fiesta para los infelizes maestros. 

Ahora es muy diferente, muchos de ellos vi­
ven casi de limosna, y si alguna alma compasi-
siva seapiadade su mísera condición y le remi­
te algún modesto regalilo, el pobre hombre lo 
recibirá hasta con lágrimas en los ojos, pues 
aquel pequeño presente sin duda alguna, le 
pondrá más en evidencia la necesidad en que 
se encuentra. 

El pobre obrero que hace tres ó cuatro ó 
más meses que está sin trabRJo, que Navidades 
le esperan? Hasta hiela el corazón soto pensar­
lo: porque no hay ninguna duda, cuanias más 
fiestas, cuanlo más regocijos, más se pone de 
relieve la miseria, mayor pena causa; y al hon­
rado trabnjadoragobíado por las calamidades que 
atravesamos sufre en silencio, y contempla lal 
vez á su familia triste y abatida, escuchar ávida 
la algazara de sus convecinos, al presentar á la 
mesa el rellenado cuerpo del héroe de la fiesta, 
del tradicional pavo. 

¡Guantas alegrías y cuantas aflicciones á un 
tiempo! ¡Que diferencia la de los ejemplos ex­
puestos con la de muchas familias opulentas y 
medianamente acomodadas! Salvo algunas es-
cepciones motivadas por enfermedad ó por de­
función de alguno de los seres más importan­
tes de estas, lodo es jolgorio y alegría y la Na­
vidad es un acontecimiento de los más bien 
recibidos, y con más ansiedad esperados. 

Y si por casualidad alguno de eslos felices 
mortales llega acoger alguna de< las primeras 
suertesde la lotería Nacional? En ese caso el 
entusiasmo es indiscrip ¡ble; entusiasmo que 
solo es propio de tas personas pudientes, y di­
go que solo es propio de esta clase, porque 
¿cómo es posible que los sencillos jornaleros 
que son los que más lo necesitan espongan diez 
duros en un décimo? Ninguno: y aun en el ca­
so de jugar diez ó veinte reales, lo exiguo del 
resultado, dado caso que lo alcance, no puede 
de ningún modo compararse el sacrificio que 
ha hecho. Si ha aventurado por ejemplo diez 
reales, y la suerte le favorece con uno de los 
premios pequeños, ó aproeximacion, que es lo 
más, probable le períoca la enorme suma de 
cincuenta reales; soberbia cantidad para haber 
expuesto medio duro! 

Pero volvamos á nuestro asunto ydejemonos 
de digresiones, Navidad está encima, que ha­
cemos, se trata de celeblarle ó de no celebrarle? 

En el caso afirmativo abrid, la bolsa, (pero so­
bre todo que esté repleta de dinero) y lanzaos 
por esos mundos de Dios, ó mejor dicho por 
esas calles y aprovechad la ocasión que se os 
présenla porque festividades de este género solo 
vienen una vez al 2ño, con la espresa condi-
ciou que muchos de los que celebramos esta 
Pascua, quizás no celebraremos otra: pues pe­
lillos á la mar como suele decirse, y acaparar 
cuantas provisiones sean necesarias, para pasar 
un buen rutilo sentados delante de una mesa 
llena de todas las exigencias de estos días. 

¡Qué de aparadores más provistos de esquí-
silos turrones! No puedo contemplarlos sin re­
cordar los de los escaparates del presupuesto, 
aquellos si que son deliciosos! Lástima que no 
hay para quien quiere, aunque hay con mucha 
abundancia; los que espendenlos turronerosde 
aquí no tienen comparación. El turrón del pre­
supuesto dá mayar gusto al paladar, y son tan 
sabrosos, que son muchos los que hace muchos 
años que sin cesar gustan de ellos, sin haberse 
cansado de comerlos, ni hay ejemplo que nadie 
de los que los prueban hayan muerto de un 
empacho. 

Pero he dicho basta de degresiones y ya 
vuelvo á incurrir en el mismo error, parece im­
posible, cuanto más empeño ponemos por 
nuestra parte para apartarnos del sendero que 
no queremos seguir, más fácilmente delinqui­
mos, nada flaquezas humanas, por más que se 
diga siempre seremos frágiles. 

Concluyo pues deseándoles toda clase de fe­
licidades, que en los tiempos que estamos ya 
es desearles mucho: rogándoles que en sus ho­
ras de placer y bienandanzo, dediquen sola­
mente un recuerdo para los infelices que en un 
rincou de su casa lloran su indigencia ¡felices 
vosotros si podéis enjugar una sola de esas lá­
grimas! 

r>. B . 

1VIVIR DE ILUSIONESi 

El grande y el chico, los que gozan una posición 
desahogad;!, y los infelices sumidos en la miseria, lo­
dos más ó monos viven de ilusiones, todos sueñan. 

Y en verdad, es tan bonito acariciar una idea, abri­
gar una esperanza, que aunque no sea más que pa­
ra no aburrirnos nos vemos oMî ados á tener que 
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vivir de ilusiones. Estas pueden ser bien ó mal fun­
dadas pero lo principal es esperar algo, y ¿quien es 
el que no espera nada en esle mundo? Si le hubiese 
infeliz de él! 

Han dicho muchos sabios,, que el vivir de ilusiones 
es soñar despierto, y que el resultado de todas, ellas; 
es el mismo ó parecido, es decir total humo. No diré 
yo que no tengan razón, pero sea como sea, vale mas 
soñar sin resultado, que vivir siempre despierto con 
hielo en el corazón, sin esperar nada ni desear nada 
porque puede muy bien decirse del desventurado 
mortal que se encuentra en estas condicion-s, que 
es hombre al agua. 

Supongámonos que el niño al llegar á ser hombre 
lo que con tanta ansiedad espera, no encontrara na­
da, que ese horizonte lleno de placeres sin fin. ese 
vergel de olorosas flores, que el amor en una palabra 
que desde la pubertad ya adivina, se trocara en un 
árido desierto, sin flores, sin placeres, sin un ápice 
de lo que hubiese soñado, y seguro: aburrido, hastia­
do de su existencia, no lardaría en acabarcon ella. 

Las ilusiones son otro de los elementos de nuestra 
vida. El hombre político desde el momento que es 
elegido diputado, ya se hace ilusiones de que por 
cualquier accidente favorable, podrá escalar el poder 
y llegar á ser ministro. El militar hace lo mismo. 
Desde que se cuelga al hombro los cordones de ca­
dete, basta que llega al elevado grado de general no 
abandona minea las ilusiones de llegar á obtenerlo: 
v aunen este caso no está satisfecho, pues su menle 
ya acericía la idea de ascender á lenienle general, 
capitán general, y ministro de la guerra. 

Nunca estamos contentos, y aunque las ilusiones 
espuestas se dirá que más bien son una ambición sin 
límites, que una verdadera ilusión, replicaremos que 
las ambiciones y las ilusiones, son primas herma-
Has, y mayormente cuando son ambiciones dignas de 
abrigarse. 

Pues qué se cree alguno que vive sin ilusión ó am­
bición, digase lo que se quiera? El que tal pensara 
estaría del todo equivocado. El hombre que no desea 
ser poderoso ni llegar al primer puesto en una carre­
ra, sea de la ríase que fuere, ni títulos, ni honores, ni 
ninguna clase de distinción: y basta aborrece el di­
nero, y huye déla sociedad, hasta esta ser alimenta 
ilusiones, puesto que puede darse por seguro, que 
toda su idea no es más que vivir retirado, solitario, 
en una bella casita en medio de una fértil y pintores­
ca vega. Si aborrece por instinto á los hombres, an­
hela poseer unos cuantos animalitos para distraerse 
(según él). Si por una casualidad hasta los animales 
le hastian, será aficionado á las plantas; porque no 
os quepa la menor duda, el hombre no puede eexis-
lir sin funcionar su imaginación; y por poco que fun­
cione tiene que emplearse en algo, y ese algo indu­
dablemente es pensar en mañana, y al pensar en 
mañana, piensa en susituxion, y no hay nadie que 
al pensar en ella no espere mejorarla, ó á lo menos 
asi lo desea. 

Nada nada, no hay que darle vueltas, es preciso 
wvirde ilusiones, y como de estas las hay írluy fun­
dadas y muy bellas, y las hay remolas y casi perni­
ciosas, adoptemos las mejores, haciendo como siem­
pre debe hacerse, dejando apártelo que de ningún 
modo nos convienen y abrazando lo que por lodos 
conceptos puede sernos saludable. 

Si nos abandonaran por un momento nuestras ri-
sieñas ilusiones que fuera de nosotros? Sino deseá­
ramos ser mayores para ayudar á nuestros solíci­
tos padres, sino quisiéramos formar familia aparte 
uniéndonos con una virtuosa joven, sino alimentára­
mos la ilusión de poder lograr tener hijos, ¿que fuera 
de nuestra sociedad? ¿Que fuera esle mísero mundo? 
L'n desierto. 

No hay que hablar más de ello, demasiado lo sa­
béis vosotros respetabilísimos lectores, lo hermoso, 
lo indispensable que es para nuestra eexistencia el 
vivir de ilusionas, pues sin ellas no nos fuera posible 

soportan este período de tiempo que llamamos nues­
tra vida. 

A BARCELONA. 

Quien te ha visto y te ve, 
¡Oh Barcelona, querida! 
¿Qué has hecho de aquella vida 
Que ayer tan robusta fué? 

¿Donde han ido hoy á parar 
Tus lucidas diversiones, 
Bulliciosas procesiones 
De aquellos tiempos sin par? 

¿Que se han hecho tus varones 
Que tanto lustre te dieron? 
¡Responde....! ¿Acaso murieron? 
¿Do fueron tus ilusiones? 

¿Qué se hizo tu nobleza; 
Qué tu invicta valentía? 
¡Ay, infeliz!... Llegó ilia 
Que se eclipsó tu grandeza! 

De fus brillantes faroles 
De aceite, d i : ¿que se hicieron? 
¿Porqué asi desparecieron? 
Vaya, que es tener bemoles? 

De tus robustas murallas: 
¿Que se han hecho?... ¡ Ay ! Responde! 
Dime, adonde fueron... ¿Donde? 
Avergonzada te bailas! 

Abre tu boca parlera 
Que tantas veces mostró 
Tu denuedo... y... ¡que se yo! 
Al empuñar la bandera 

Que en contra la tiranía 
•Levantaste en tu pasado: 
jAy! Yo me encuentro embobado 
De verte así, ciudad mía! 

¡Quien te metió en tal aprieto? 
¿Quien, ese Ensanche fausluoso . 
Levantó? ¿Quien fue el hermoso 
•Que así faltó á tu respeto? 

¿Quien a tu soberbio rango 
Obstruyó, con esas calles 
Siempre llenas de eslorballes 
Criando, la mar, de fango? 

¿Quien ¡vive Dios! fué el osado, 
Que tus muros derrumbó 
Y así te desfiguró 
Habiéndole así ensanchado? 

Que -e hicieron de tus hombres 
Cuyas páginas de gloria 
Nuestra catalana historia 
Encabezó «OH sus nombres? 

¿Qué se hizo de lu valor? 
Tus infantes; ¿qué se hicieron? 
jOlí destino! Perecieron 
Sumergiéndole en dolor! 

¿Y tus patrios concejales? 
La fuente del Vell; ¿do está? 
Quien no le ha visto y verá 
Le amedrenlaián lus males! 

El célebre ayuntamiento 
Que ayer apagó lus luces 
Tal vez para obtener cruces; 
¿Do se halla en este momenlo? 

Pásmase hoy la mirada 
Viendo volar por lus vias 
Ese enjambre de tranvías...! 
Ya estás desentralizadaü 

¿Porqué la riera de Malla, 
Cambiar haces hoy de rumbo? 
¿Temes acaso algún tumbo? 
¡Oh! ¡No me lo niegues; calla! 

De tus farolas: ¿qué has hecho? 
Vengo hoy á pedirle cuenta: 
Dámela pues muy atenta 

O bien teme mi despecho! 
¿Qué significa, contesta, 

Toda esa opulencia y fausto, 
Cuando es lu presente infausto 
Y tu muerte manifiesta? 

¿Porqué así tan ataviada 
Te muestras al extrangero? 
En tí, nada hay verdadero, 
Pues es falsa lu mirada! 

¿Qué dirán, di, las naciones 
Al mirarte agonizante, 
Vestida en trago brillante 
Y gastando relumbrones? 

¿Qué han de decir? ¡Oh, Condesa! 
Por mis oídos ya zumba 
La voz, de que, á la tumba 
Vas á ocultar lu pobreza! 

Si quien puede'no procura 
Curar rio raíz tus males. 
Morirás!!... ¡ Oh, concejales, 
Devolvedle su ventura!! 

E l L o r o . 

REVISTA DE TEATROS. 

Por último ya ha habierto sus puertas el gran tea­
tro del Liceo. 

Numerosos inconvenientes ha orillado la junta de 
señores abonados, pero gracias á ella, y á la sociedad 
artíslica que se ha encargado de la empresa de esle 
coliseo, podrá el público barcelonés disfrutar funcio­
nes líricas. 

Dicha sociedad artíslica á cuyo frente se halla el 
conocido y aplaudido barítonoCav. Quintilli—Leoni, 
se propone atraer el favor de los concurrentes al 
Gran Teatro, con escojidas obras de espectáculo, en­
tre las cuales cita Aída, Africana, Uyonolti, Dino-
rah, D. Cario, Barbieri (Mefislófoles del maestro 
Boilo), y demás ejecutadas por reputados artislas ta­
les como Amalia Fossa, Giovanni Sani, Quintilli-
Leoni, y otros, cuyos ajaste está ultimando. 

El sábado dia 13 se inauguró el primer abono con 
la acreditada ópera Nabuco, cuyo desempeño dejó 
complacida á la numerosa concurrencia que llenaba 
dicho coliseo. 

En el Español el jueves de la semana anterior pú­
sose en escena Ln Mariposa, cuyo desempeño corria 
a cargo de la compañía que dirije el primer actor 
D. Antonio Tillan, en el que alcanzaron merecidos 
aplausos. 

Los demás teatro* no ofrecen ninguna novedad 
digna de mencionarse. 

P I C O T A Z O S . 
¡OÍD TOI)OS!=Segun se nos ha asegurado por 

persona que merece nuestra confianza, desdóla apa­
rición de esle semanario ha habido alguien que por 
convenirle a sus intereses, ó por .mala intención, á 
hecho circular el aserto de que nuestro periódico 
venia á defender las ideas del carlismo. 

Al aparecer por primera vez en el estadio de la 
prensa, espusimos franca y lealmentela conducta que 
seguiríamos, sin ánimo de acojernos bajo los plie­
gues de ninguna bandera política; pero boy decimos 
mas. 

El Loro, no milita en ningnu partido, pero si al-
guu dia adoptara alguno, no seria jamás el del os­
curantismo, no bajaría hasta la degradada esfera de 
los héroes de Cardedeu, Grauollers, Berga, Cuenca y 
cien mil poblaciones más, que guardan dolorosos re-
caerdo-s de esa razi estúpida y abominable. 

Aun tenemos tiernas las heridas causadas por esas 
bordas salvajes, y si bien estamos en una esfera 

Ayuntamiento de Madrid



Hombres bonita costumbre Uño queda infelizmente, 

Ayuntamiento de Madrid



E L L O R O . 

ageiui á todo lo que se refiere á pniíiiea.como á par­
ticulares por ser viclimas de sus hachos, no po­
demos menos ni hacernos el inculto de suponernos 
adidos á sus filas, que suhlevamos ¡inte lan nial in­
tencionada suposición, lanío por dar una rompióla 
satisfacción á nuestros favorecedores romo para dejar 
en el puesto que le corresponde á nuestra dignidad 
U l l r a j a d a . 

L a R e d a c c i ó n . 

En varios punios de España lia nevado. 
Demos gracias á Dios por lo que se mue-lra propi-

cio para con nu'slro suelo. 
Hibráse dirfio.—Ya que España hoy dia es una 

tostada, ponérnosle azúcar! 
Antes de morirnos de hambre, podremos aprove-

charlaCOlím mngná llovido del rielo. 

Pa(Htebrei-o se inau'íui'u un hospital en Wndrell. 
Tal Wzsera medida preventiva para los atañidos 

de [ I I : - I i a 

{Loado sea Dios! 

En el Ministerio de Hacienda de Francia se ha co­
metido un importante robo. 

Me alegro; esto demuestra que en algo nos imitan. 

En Raragoza se ha suicidado un anciano de 74 años 
de edad. 

Notyahr'i tenido saficiente ánimo para llegar ai 
término de su vida ¡Que calaverada a 74 años! 

En uno de los juzgados de esta capital se lia incoa­
do el expediente contra una persona por haber con­
traído doble matrimonio canónico. 

Sin duda que será partidario de las leyes turcas. 

En AHeca han sido precesados el alcalde y cuatro 
conséjales d<gMonterde, en cau-a sobre falsedad. 

«En este^pejo, señores conséjales, deheis mi­
raros.» 

En B-ulajana se lia descubierto la Filoxera. 
En BarceÉpa de tiempo inmemorial que se ha in­

cautado de los bolsillos particulares. 

Según louttM odíeos franceses, lodo el territorio 
de la vecina nación está cubierto de nieve. 

Aqui tienen Vds. una república que ha encane­

cido. 

La Jtevista Tarrasense, pone el grilo al cielo por 
quesalje que en aquella ciudad se juega. 

¿Quien no juega en España? 
Querido colega, no se ponga mohíno; en este pais 

sejuega mu.cL)o al escondió. 

Los peregrinos españoles que se dirigen ala Tier­
ra Santa, hace dias llegaron á Roma. 

Eso nos demuestra, que guien tiene lengua á Ro­

ma vé* 

Los ríos Ara, Cinca y Muanadre, han salido de 
madre. 

¿Que hijo de vecina no ha hecho lo propio? 

Dice un colega que la- dolencias que aquejan al 
príncipe de Bi-,marcken MI retiro de Varzin, no le 
quitan del lodo su buen huma/. 

Que lo traigan* España, que al ver nuestra pros­
peridad se pondrá taciturno el canciller. 

Un entusiasta de SI Loro, al ver como lo tomaban 
los transeúntes de las manos de los vendedores, soltó 
esta pulla: 

—Cuidadiloseñores, que le vais á dejar sin plu­

mas al Loro. 
Yo por mi parte lo celebro. 
¿A quien no despluman en este pais bendito? 

En Tribujell, ayuntamiento de Noves (Lérida), es 
tanta la emigración de aquella montaña, que en di­

cho pueblo no ha quedado más que una casa habi­
ta la. 

A este paso, ni el desierto de Sahara nos aventa­
jará! 

En Lorca, fallan para vestir á 700 ú 800 familias, 
á quienes lio han podido llegar los socorros. 

Para estos infelices desearíamos qtm no s>* confir­
ma-e a piel refrán de que"; el vestido no seOmerda del 
desnudo. 

Un i nube de comisionados de»preni-ios, está pró­
xima á descargar sobre los atribulados pueblos de la 
provincia de Huesca, que aun se uwtaHun el lujo 
de canter pan. 

Dios librea nne-lra pobre Cataluña de la invasión 
de sern-ji 

¡ Q u i é n l o d i j e r a . !— El Loro, que ha admirado 
inliuiías veres las loables virtudes que enaltecen el 
c;n atftr-r de los hijos de Sabadell, no puede menos de 
lamentar quede la noche á la mañana se hayan vuel-
lii avaro-. Si, señor, avaros, porque no cae poco en 
este vicio quien oculta el agua, y que los vecinos de 
Sibadell tienen oculto hijo do tierra a ignoradas pro­
fundidades este precioso liquidado es un hecho in­
dudable, y quien no lo creyere ó cuando menos lo 
ijji lare, lómese la moleMiade pa&ir por la sección de 
['uní.nio de este Gobierno de provincia, y verá el 
sin número de sabadellenses que tienen denunciada 
agua subterránea ¿No es pecado de avaricia guar­
dar el agua en subterráneos cuando tanta falta les 
hace? ¿Por qué no la sacan á la impeí Buje donde po­
dría apagar lauta sed como sufre el prójimo? ¿Es por 
innoble avaricia, ó porque soñaba el ciego que veía 
y eran las ganas que tenia? El Lor«*jree lo secundo., 
y les adsuelve por consiguiente de la primera supo­
sición. 

N o e q u i v o c a r s e . — P a r e c e que ios primeros 
trenes que circularan por la vía férrea de esla capi­
tal á. Villa nueva y Vails, serán arrastrados por tortu­
gas; pero uose vaya á creer que se trata, de los tai-dos 
amübios que llevan este nombre. Las tortugas á que 
alude el Loro son unas máquinas de la fon»ft de 
aquel animal y de una potencia y rapidez aso*9»hro-
sas, invención de Mr: BóQVion, ingeniero de Bélgica, 
á donde las ha ido á comprar el Sr. fierente ,de la 
compañía. Así se lo han asegurado al Loro quieu á 
Hgsar de lo r.diiicado del informe, no sale garante de 
todos los detalles. 

Un progreso mas. 
Hemos recibido un ejemplar del coro a voices 

solas La fyisidora, lelru y música de D. Clemente 
Cuspinera : obra cuy* propiedad ha adquirido el 
dueño del depósito de máquinas de coser D. Narciso 
Domeiiech. 

Es un nuevo medio de anaaciar sus producios lo-
industriales; por ello y por su composición felirita-
mos al Sr. Cuspinera. 

A¡lgttttos periódicos de Paris aseguran que á sido 
ofrecido á Mr. Gambelta, por el gobierojB.*de Ma­
drid, el collar de la orden de Carlos III. -añadien­
do que el presidente de la asamblea franqesa lo ha 
reusado. 

Si es cierto lo que se desprende de eslatnolicia se 
vé que Gatnbella no está dispuesto á llevar súlfares. 

Dícese que en una viña cercana á Martorell pra*-* 
ticando una escavacion para hacer un pozo |e .fean-» 
JwHado algunos sepulcros muy antiguos 

¡Que hermosas uvas criará esa viña! 

A MI 
Por nombre no ñ n l 
Te llamamos lodos R ^ H 
Eres para serlo h e r m « H 
Y más por lu corazon^^H 
Engrandece mi pasión, -^ 
Tu rostro de querubín, 
Cwyémlome en un jardín 
Cuando estoy solo á lu lado, 
Donde, de mi Rosa amado 
Respiro ME ha. sin fin. 

G-a c e d o m b r i n o . 

EPIGRAMA. 

Pithó al avara Tudesco, 

Una limosna un mozuelo, 

Y ageoo á lodo consuelo 

El avaro;—¡estás fntüo! 

Dijo, mirando al me» 

Y con leído el desgracia 

—No señor estoy helado, 

Y nadie me presta abrigo. 
C o r i n t o . 

«aoe! 

aciada : 

PASATIEMPOS. 

XARADAS. 
i . ' 

Letra es silaha p r i m e r a , 
Letra d o s del mismo modo, 
L*»lra laminen mi t e r c e r a , 
Pueblo de Aragón mi todo. 

Consonante es mi p r i m e r a , 
D o s y p r i m a no 
Una planta p r i m a y t e r c i a ; 
P a r a un pastor mi t o t a l . 

Poeta Plagiario. 

b'l¡;; A l>K < ' "X. • \ N T S S . 

o «e.e.o. i..e..a. 

.a .a. .11.a. .6 . 0 . a » . 

o.o Leo. .o..Í.ua..o 

,a .u a .e .0..O.H..6. 
P e p e . 

En Mahon unos pescadores han sacado entre las 
redes un enorme delfín, cuyo peso asciende á seis 
arrobas. 

¡Soberbio deljin para la corona de Francial 

S o l u c i ó n a l a f u g a d e c o n s o n a n t e s . 

Feliz aquel corazón 
que es muy noble y compasivo 
y que si tiene un dcblon 
dá la mitad á su amigo. 

S o l u c i ó n á l a s X a r a d a s d e l n :" 3 . 

I.* Co-ra-zon. 

2. ' Ta-jo 

S o l n e i o n a l r o m p e - c a b e z a s a m e r i ­

c a n o . — Convalescendfcb 

Correspondencia particular de El, -LORO. 

Corinto I,o que vé usted. 
D. V. T. du4i. No podemos comjAflppfe. Escrib» a l ­

go que ehcfferre mas -interés. 
D. J. S. C. y P. No .sirve. 
D. P. T. id. 
D. Constant ino. Es demasiado verde. 
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